Mensaje #4 para los niños – ¿Sabes que eres una oveja? 

Por la Tía Shirley - www.imofinc.org

Ahorita aquí en el Este de Texas disfrutamos la primavera después de un invierno frío – el sol brilla, los árboles de fruta florecen, y todo está creciendo verde y fresca de nuevo. Estamos muy ocupados cuidando a los pollitos, y hay cabritos y becerros recien nacidos jugando y saltando en el campo. ¡Si tuvieras la oportunidad de ver un cabrito o cordero, lo encontrara muy entretenido! Son por naturaleza muy simpáticos y curiosos (¡quiere decir entrometidos!) pero si andan un poco más lejos o son asustados, ¡corren de prisa a la mamá gritando!
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Muchas veces Jesucristo es dibujado como un pastor llevando a un cordero chiquito y la Biblia nos llama a nosotros sus “ovejas” - ¡no importa nuestra edad! Es bueno recordar esto cuandoquiera nos encontremos en días difíciles – cuando de repente algo se ocurre que afecta nuestra vida y nos causa temor y pánico. Quizá hayas escuchado por las noticias hace poco de terremotos terribles e inundación; de gente teniendo que abandonar sus hogares sin saber a donde ir. A veces hay enfermidad en la familia o tenemos que mudarnos lejos de nuestros amigos y nos sentimos muy solos. Hay muchas cosas que pueden asustarnos y hacernos querer correr a Mamá de nuevo (¡aun como adultos!). Debemos recordar aquel dibujo de Jesús como el Buen Pastor – y poner nuestra confianza en El.

Juan 10:14-15 dice “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me conocen, así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y pongo mi vida por las ovejas.” Un pastor verdaderamente VIVE con sus ovejas, día y noche, y no importa la lluvia, ni calor, ni tormentas. Reconoce y ama a cada una, y luchará para protegerlas de perjuicio. En Mateo 18:12 leemos “Si un hombre tiene cien ovejas, y si descarría una de ellas, ¿no deja las noventa y nueve y va por los montes a buscar la que se había descarriado?” Algunas ovejas puede meterse en un gran lío – quizá se enreden en alambre de púas o se caigan en un pantano – pero si gritan para el pastor, las escucha y viene para ayudarlas. Jesús deja que sus ovejas anden libres pero asegura que se queden en un lugar seguro – ¡siempre las vela y si alguna anda fuera en peligro, pronto la encuentra y la trae de vuelta! Quizá no podemos ver la cara de Jesús en viva ni sentir sus brazos alrededor de nosotros, pero podemos sentir la paz y el consuelo que El nos da. Podemos saber que El nos cuida bien y nos dirige a un lugar seguro - ¡porque ES el Buen Pastor!
